El Duende de los Deseos 


una obra teatral para guiñoles en 3 actos 
Por Ángel Delgado Rodríguez 


Dramatis Personae 
Narrador. Voz en off. 


Pirulo. Pescador. Habita con su alegre perro Flop en una casita a orillas del río, en la linde del 


Bosque de las bellotas. Le encanta el pescado y las verduras. 


Rosita. Pastelera ambulante. Vende sus pasteles y dulces yendo de aldea en aldea. Pero en las 
últimas semanas... ha perdido sus ganas de hornear y su tristeza provoca que sus pasteles 


tengan mal sabor. 


Algodón. Ávido (y nervioso) devorador de algodón dulce. Vive en una casita en un árbol rosa 


del bosque. 


Drago. Duende del Bosque de las bellotas. Se dice que aparece solo en las noches de luna llena, 
blanca y radiante. La leyenda dice que si lo ves y consigues que te escuche... puedes pedirle 


un deseo. 
Argumento 


Atraída por una leyenda que cuenta que en el Bosque de las bellotas vive un duende que 
concede deseos... La pastelera Rosita va a buscarle para contarle su historia y que le conceda el 
deseo de recuperar su alegría y así poder volver a hornear sus deliciosos dulces. En el camino 
encuentra la casa de Pirulo, el pescador de la zona, que decide acompañarla a adentrarse en 
el bosque por la noche. En el camino encontrarán a Algodón y... finalmente a Drago, el duende, 


que esconde una terrible verdad: Él... no puede conceder deseos. 
Comienzo 


(Suena música inicial. Se sugiere Preludio a la siesta de un fauno de Claude Debussy, y que suene 


además entre actos) 
(pausa en la música) 


Narrador: ¡Atención, atención... niñas y niños, sentaos! ¡Sentaos frente a este teatrillo 


donde contaremos una historia! ¡Un cuento sobre... la amistad, la alegría y... los pasteles! 


(sigue la música, cesa cuando los niños ya están sentados y callados) 
Acto I 


Narrador: Niñas y niños... Este cuento comienza en la orilla del río que hay junto al 
Bosque de las bellotas. Vamos a ver qué hacen Pirulo y Flop, su perrito amigo. Ellos viven en 


una casita de madera junto al bosque y... creo que están pescando... 
(aparecen en escena los dos) 


Pirulo: (bosteza). Ay, Flop... qué sueño tengo. Aún no es de noche pero estoy un poco 
cansado y hoy no hemos podido pescar ningún pez. (Flop ladra dando su aprobación) Yaaaa, ya 
sé. Además de sueño tienes hambre. ¿Pues sabes qué? Prepararemos unos espárragos, unas 
patatas con zanahorias, un poco de calabacín y unas setas... Mmm... ¡Qué rico todo! ¡Y 
contaremos historias alrededor de la hoguera! ¿Se te ocurre un plan mejor? (Flop ladra 


contento dando saltos y lamiéndole. Pirulo ríe) 
(ambos se van a la cabaña) 
(oscurece y es una noche tranquila de luna llena. Aparece en escena Rosita, apesadumbrada y cabizbaja) 


Rosita: (se lamenta). ¡Ay... Ay, qué triste estoy! Primero no puedo hacer bien un pastel... 
Y ahora ¡encima!... ya es de noche y me he perdido. (mira alrededor) Un momento... Aquí 
empiezo a ver unos árboles... ¿Será este el bosque que estoy buscando? Y ahí hay una casita de 
madera. Veo una luz que viene de dentro. Ay, parece un lugar muy acogedor y tranquilo. 
Vivirá alguien ahí. Voy a llamar (dice decidida, pero luego se para en seco). Huy, mejor no. ¿Y si 
vive una bruja dentro? Eeeehhh (dudando), ¡A ver niñas, niños! ¿Sabéis quién vive en esa 


casita? 
(esperad respuesta, interactuar un poco. Quizás poniendo en duda lo que dicen los niños, o temiendo) 


Rosita: Creo que voy a llamar porque es de noche, tengo frío y hambre... Seguramente 


quien viva en esa casita me puede ayudar. (llama) 


(Se oye la voz de Pirulo fuera de escena: “Pero ¿quién es a esta hora? Es de noche y ya meiba a poner el 


piijaaamaaaa.” Sale Pirulo a escena) 


Pirulo: (refunfuñando) Ay, por favor... qué cansado estoy. ¡Oh! ¡Oh! (sorprendido al ver a 


Rosita) ¿Quién eres tú? ¿Cómo has llegado hasta aquí? 


Rosita: Me llamo Rosita, he venido caminando porque... porque... Ay, creo que me he 


perdiiiidoooo (se echa a llorar) 


Pirulo: (acercándose a consolarla) Tranquila. No pasa nada. No te has perdido. Nadie se 


pierde cuando encuentra a alguien. Y me has encontrado a mí. 
(sale Flop ladrando contento) 


Pirulo: No te asustes. Este es mi amigo Flop. Vivimos en esa casita de madera junto al 


río. Nos gusta pescar y comer verduras. 


Rosita: Ay, qué mono. Me encantan los perros (Flop la lame). Qué simpático. 

Pirulo: Bueno... ¿y cómo has llegado hasta aquí? 

Rosita: Estoy buscando el bosque de las bellotas. 

Pirulo: ¡Anda! Pues has tenido mucha suerte porque es ese de ahí, el que está junto a 


mi casita, donde empiezan los primeros árboles. 
Rosita: ¿De veeeerdaaaaad? (muy sorprendida) 


Pirulo: Siii111í. Oye, oye Rosita... (nervioso y hablando muy rápido) ¿Y qué has venido a 
buscar al bosque? ¿Verduritas? ¿Bellotas? ¿Un búho? ¿Una ardilla? ¿Un árbol de color rosa? ¿o 


uno azul? ¿Un mooontón de rotuladores de colores? ¿Qué es? ¿Qué es eso que has venido a 


buscar? 

Rosita: Un momento... ¿Existen los árboles rosas? 

Pirulo: En este bosque sí. 

Rosita: ¡Hala, qué chachi! No he venido a buscar un árbol rosa, aunque me gustaría 


ver uno, la verdad. Estoy buscando... al duende de los deseos. 


Pirulo: (gritando) ¡Ah, ah... Aaaaaaaahhhhhh! ¿Al duende de los deseos has dicho? 


¡Aaaaaahhhh! Pero si eso es una leyenda. Niñas, niños... ¿Sabéis qué es una leyenda? 
(esperad respuesta, interactuar un poco quizás suministrando respuestas equivocadas incluso) 


Pirulo: Una leyenda... es una historia o un cuento que habla de una cosa que 


realmente... No existe. 


Rosita: (gimoteando) Pero, pero... ¿de verdad? Entonces... ¿El duende de los deseos no 


existe? 


Pirulo: Yo nunca lo he visto. Ni conozco a nadie que lo haya visto. ¿Tú lo has visto, 
Flop? (Flop ladra). Dice que no lo ha visto nunca. Pero la leyenda dice que vive en lo más 


profundo de este bosque. 
Rosita: ¿Qué es lo más profundo? 


Pirulo: Lo más profundo es el centro, donde nadie se ha atrevido a ir nunca. Seguro 
que vive en el tronco de un árbol enoooorme y viejo que hay en el centro del bosque. Oye, 


Rosita... ¿Y por qué buscas al duende? 


Rosita: Quiero pedirle un deseo: recuperar mi alegría y mis ganas de hacer pasteles, 


dulces y chuches. Toda mi vida me he llevado haciendo pasteles. No sé hacer otra cosa. 


Pirulo: Ah ¿y por qué perdiste las ganas de hacer pasteles? 
Rosita: (cabizbaja) No lo sé, es algo que... simplemente se fue de mí. 
Pirulo: Vaya... Comprendo. (decidido ahora) Mira, no me gustan los pasteles, a mí me 


gustan las verduras y el pescado pero... Volver a hacer ricos pasteles y dulces es tu sueño. Es 
lo que más te gusta. Así que... ¡Te ayudaré a buscar al duende de los deseos! (Flop ladra 


aprobando la decisión) Y Flop dice que viene con nosotros. 
Rosita: (contenta) ¿De verdad? ¡Ay, gracias Pirulo! ¡Qué bien! (relamido de Flop) 


Pirulo: Pero ya es tarde. Es de noche y estamos cansados. Entra en mi casita, aún 


quedan verduras, debes tener mucha hambre. 
Rosita: Sí, tengo mucha hambre. Gracias. Nunca he probado las verduras. 


Pirulo: ¿Nunca las has probado? Zanahorias, brócoli, calabacines... te van a encantar. 
Entra y mañana cuando salga el sol saldremos... ¡Hacia el ceeeeeentro del bosque! 
Rosita: ¡Sí11111, sí11111) 


(Salen de escena los tres. Fin del primer acto) 


Narrador: Niñas y niños, no os levantéis aún, porque acompañaremos a Rosita y a Pirulo 


hasta el bosque... para buscar al duende de los deseos. 


(Continúa la música de Debussy uno o dos minutos) 


Acto II 


(Cesa la música) 


Narrador: Niñas y niños, seguimos con el cuento. Silencio, chiiiist. Ya ha salido el sol de 
un nuevo día, y nuestros amigos han salido hacia el bosque para buscar al duende de los 


deseos. Por ahí vienen, por ahí vienen... 
(aparecen Pirulo, Rosita y Flop, caminan desde un lado y se detienen al ver un árbol rosa) 
Pirulo: Rosita, mira. 


Rosita: Halaaaaa... es uno de los árboles rosas del bosque. ¡Qué bonitooo! (se queda 


boquiabierta) ¿Qué tipo de fruta crece en este árbol, Pirulo? 


Pirulo: Pueees... no lo sé. A ver, repasemos: El platanero da plátanos, el manzano da 
manzanas, el naranjo da... (duda) ¿Qué crecía en el naranjo? (se dirige al público) ¡Niñas! 


¡Niños! ¿Qué fruta crece en el naranjo? 
(si no aciertan, cosa bastante difícil, improvisar) 
P.yR.: (ambos a la vez) ¡Eso es! ¡Ricas naranjas! 
Pirulo: Pero en este árbol rosa no sé qué crece. 
(se oye una voz desde el otro lado que dice “Algodón”, ambos exclaman asustado, Flop ladra) 
Rosita: ¡Oh! ¿Has oído, Pirulo? Alguien ha dicho algodón. 


Pirulo: La voz viene de las ramas del árbol. ¡Ah! De una casita pequeña que hay en lo 


maaaaás alto. 

Rosita: Donde sólo llegan los pájaros. 

Algodón: (sale a escena de un salto) ¡Pero yo no soy un pájaro! ¡No tengo alas! 
(Pirulo y Rosita gritan asustados, Flop ladra) 


Pirulo: ¡Ay, por favor! ¡Qué susto más grande! Pero... ¿Tú quién eres? 


Algodón: Me llamo Algodón y vivo en este árbol rosa donde crecen algodones rosas. 


Como es un árbol de algodón y a mí me gusta y yo vivo aquí... Pues me llamo Algodón. 


Pirulo: Yo me llamo Pirulo ¿Y te llamas Algodón porque te gusta el rosa? 

Algodón: (un tanto desesperado) ¡No! ¡Me llamo Algodón porque me gusta el algodón! 
Rosita: ¿Y el rosa no te gusta? 

Algodón: (un poco más desesperado) ¡Siii1í! Me gusta también el rosa. El algodón y el rosa. 
Pirulo: ¿Y por qué no te llamas Rosa? 

Algodón: (muy desesperado) ¡Porque no! ¡Porque me llamo Algodón! 

Rosita: Pues yo me llamo Rosita 

Algodón: Pues muy bien, me alegro. 

Pirulo: ¡Eeeeyyy! Si os ponéis juntos... uno al lado del otro... (A y R se unen) os llamáis... 


¡Algodón rosita! (se carcajea, Flop ladra) 


Algodón: (visiblemente enfadado) Bueno... ¡Ya basta! ¡Por favor! ¿Qué os ha traído a esta 


parte del bosque? 


Pirulo: Rosita está buscando al duende de los deseos. Flop y yo la acompañamos. 
Algodón: ¿De verdad? ¿Todavía hay gente que cree en los duendes? ¡Los duendes no 
existen! 

Rosita: (enfadada) ¿Por qué dices eso, Algodón? Hay muchas cosas que existen, 


aunque no las veamos todos los días. A ver niñas, niños... ¿Vosotros creéis en los duendes? 


(esperar interacción. Improvisar. Poner ejemplos de cosas que no se ven todos los días pero existen: los 


reyes magos, el ratón Pérez, la correa de distribución de los coches...) 


Pirulo: Claro que sí, niños. Yo creo que existen muchas cosas que no vemos. Rosita ha 
perdido su alegría y sus ganas de hacer pasteles, pero yo confío en ella, en que las va a 


recuperar (rotundo) ¡Sé que están por algún sitio! Y el duende de los deseos nos va a ayudar. 


Algodón: Alo mejor tenéis razón... (dubitativo). Nunca he ido a lo más profundo del 


bosque. Debéis tener cuidado porque pueden haber serpientes... ¡o arañas! 


Rosita: ¡Ay, madre mía! ¡Bichos! ¡No me gustan los bichos! ¡Me dan mucho miedo! 


Algodón: ¿Por qué? Son animales, seres vivos como tú y como yo. Cuando digo que 


tengáis cuidado es porque no quiero que los piséis. 
Rosita: ¿Coooo00ómooo00? 


Pirulo: (dirigiéndose a Rosita) El bosque es la casa de todos los animales que viven en él, 
hay animales que viven en la arena, en las ramas de los árboles, en el río... La serpiente vive 


en su agujero tranquilamente, la araña en su telaraña. 


Rosita: Pero muerden, hacen daño. 
Algodón: No te morderán si no las molestas. 
Pirulo: Eso es, Rosita (dirigiéndose al público) Niñas y niños... Todos los animales, y 


también los que llamamos bichos... como las serpientes, las arañas, los escarabajos o las 


hormigas... 

Todos: ¡Son buenos! 

Algodón: Así es. Son buenos, nunca los piséis, por favor. 

Rosita: Vale, no los piso... pero... ¿Y si tienen hambre? 

Algodón: Si tienen hambre querrán comer, así que llevadles algodón de azúcar de mi 


árbol rosa (señalándole el árbol) Ahí tienes. 


Rosita: ¿De verdad? ¿Comen algodón del árbol? 

Algodón: Claaaaaaro. 

Pirulo: ¿Y por donde se va a lo más profundo del bosque? 

Algodón: Por allí (señalando a un lado del escenario). Corred, porque esta noche estáis de 


buena suerte. Hay luna llena, blanca y radiante... y la leyenda decía... 


Pirulo: ... ¡que el duende de los deseos aparece cuando brilla la luna! (Flop ladra). 


Vamos, Rosita... que oootra vez se hace de noche. 


(Salen de escena los tres. Fin del segundo acto) 


Narrador: Niñas y niños, no os levantéis aún, porque acompañaremos a Rosita y a Pirulo 


hasta lo más profundo del bosque ¿Qué encontrarán? 
(Continúa la música de Debussy uno o dos minutos) 
Acto III 


(Cesa la música) 
(pequeña escena donde aparecen serpientes y arañas de goma. Le dan algodón y pasan) 
(Llegan a lo más profundo del bosque, si es posible... escenario oscuro y una luz de una pequeña linterna) 


Rosita: (temerosa) Pirulo... tengo miedo. Aquí está oscuro, cada vez se ve menos y... 


estoy muy cansada. 


Pirulo: Vamos, Rosita. Creo... creo que hemos llegado. Ahí delante hay un árbol con 


las ramas y las hojas negras (Flop gime y tiembla) 


Rosita: ¡Qué miedo! ¿Se ha quemado por el fuego? 
Pirulo: Creo que no. Es que es su color. Es así. Negro. 
Rosita: Entonces... Aquí no puede vivir ningún duende. Los duendes son alegres, 


sonríen, están llenos de alegría y color. ¡Ay! ¡Que al final va a ser verdad que el duende de los 


deseos no exiiiisteeeee! (se echa a llorar) (Pirulo y Flop tratan de consolarla) 


se oye una voz: “¿Quién anda ahí? ¿Quién me ha despertado?” 
( 2d da ahí? ¿ had tado?”) 


Pirulo: ¡Aaaayyy! ¡Aquí no ganamos para sustos! 
(sale Drago a escena) 
Rosita: (visiblemente emocionada) ¡Ayyyy! ¡El duendeeeee! ¡Sí que existes! ¡Y estás 


Drago: Existo desde hace... desde hace... (extrañado) Vaya... no lo recuerdo... debo tener 


algo así como... 150 años. Sí. 
Pirulo: ¿Y por qué vives en esta parte oscura del bosque? 


Drago: Porque me gusta. 


Rosita: Pero está todo negro. 


Drago: Antes no era así, cuando yo llegué todo estaba lleno de colores. Había árboles 


con el tronco y las ramas marrones, las hojas verdes y las flores violetas, azules, amarillas... y 


rojas. Pero... 

Pirulo: ¿Qué pasó? 

Drago: Absorbí los colores de los árboles. 

Rosita: ¡Cóoooomo! 

Drago: Sí. Cada día que pasaba un color se me pegaba al cuerpo. El color rojo de las 


flores... fritiuuummm al cuerpo, luego el verde las hojas, friitiuuummm al cuerpo, el violeta y el 


amarillo... fritiuuummm al cuerpo. Toooodos para mi cuerpo. 


Rosita: Por eso tienes rayas de colores. 

Pirulo: Y el árbol se volvió negro. 

Drago: Eso es. Fue mágico. 

Rosita: Fue magia... Por eso eres el duende de los deseos ¿no? 

Drago: ¿Cómo? 

Pirulo: La leyenda dice que puedes conceder deseos las noches que brilla la luna llena. 
Drago: ¿Yo? (se ríe) ¿Deseos? (sigue riendo) Pero si no sé ni freírme un hueeevooo (se 
carcajea) 

Rosita: Ayyy, Pirulooo... ¡Que no voy a poder recuperar mi alegríiiiaaa! (posando su cara 
de derrota en Pirulo) 

Pirulo: (dirigiéndose a Rosita) No llores, Rosita. Espera que hablo con él (ahora 


dirigiéndose a Drago). Mmm... señor duende ¿cómo se llama usted? 
Drago: Drago. 


Pirulo: Drago... muy bien, yo me llamo Pirulo, éste es Flop (ladra) y ella es mi amiga 
Rosita. Hemos venido hasta aquí porque ella quiere recuperar su alegría y sus ganas de hacer 


pasteles y dulces. 


Drago: ¿Y quería pedirme ese deseo? 


Pirulo: Eso es. 

Drago: Entiendo. Pues no puedo ¿Qué le voy a hacer? 

Rosita: (llorando) ¡Ayyy, que no pueeedeee!... (Flop la consuela) ¡Qué desgraciaítita 
so00yyy! 

Drago: Lo siento mucho. No puedo cumplir lo que quieres, Rosita. Pero... A veces las 


cosas que deseamos ya las tenemos. Están dentro de nosotros... O a nuestro alrededor, y no 


las vemos o no nos damos cuenta de que están ahí. 


Pirulo: ¿Y qué hacemos ahora? ¡Qué triste! (se dirige al público) Hey, niñas y niños... 


¿Qué hacéis vosotros cuando estáis tristes? 


(improvisar, dejad que respondan, reformular respuestas, repetirlas... hasta que...) 


Drago: Un momento... ¿He oído a un niñO decir que juega con sus amigos? 
Pirulo: Sí, a mí me ha parecido oír también eso. 

Rosita: Pero... pero yo no quiero jugar. Yo quiero volver a hacer bien mis pasteles. 
Pirulo: ¿Y si en lugar de jugar... haces tus pasteles y dulces... pero con nosotros? 


¡Somos amigos! ¿no? Los amigos se ayudan (mira a Drago) 


Drago: Sí, sí. Yo quiero ser tu amigo, Rosita. 

Rosita: ¿De verdad? 

Drago: Claro... además hace mucho que no como pasteles. 

Pirulo: Y yo nunca los he comido. Ya sabes que me encanta la verdura pero... si te 


puedo ayudar para que estés contenta... Los 4 haremos pasteles y probaré un trocito. 
Rosita: Ay qué bieeennn... ¿Cuándo empezamos? 
P.yD.: ¡Ahoooraaaaaaa! 


(Todos saltan y entra la voz en off del Narrador mientras brincan, se abrazan...) 


Narrador: Y los 4 amigos se pusieron manos a la obra y cogieron harina, levadura, agua, 
miel, azúcar, frutas, leche y frutos secos... y se pasaron toda la noche riendo, amasando y 
haciendo dulces y pasteles, y Rosita recuperó la alegría y la felicidad. Y recordad niñas y 


niños, para volver a ser feliz sólo necesitó... La ayuda de sus amigos. 


FIN 


